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ignorar processos outros que ocorrem paralelamente a este, mas de "prestar ateni;:ao" a um 
corpo que pensa, vive e age, e que vem sen do negligenciado no processo ensino-aprendiza
gem da prática instrumental em música. A partir desta com desta compreensao espera-se 
chegar a urna melhora na qualidade da tarefa no campo da música. 
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Expectación Melódico-Interválica 
en la Producción Musical 

Un estudio sobre la realidad cognitiva de los principios de implicación melódica 
en un contexto <le producción de música contemporánea 

Fernando Anta, Favio Shifres & Isabel Martinez 

Universidad Nacional de La Plata, Argentina 

RESUMEN: El presente esrwiio evalúa el poder predictivo de los principios abajo-arriba (a-A) 
del modelo lmplicación-Realización - 1-R - (Narmour, 1990, 1992) e11 una tarea de natu
raleza compositfra y en el 11i11cl nota a nota de la estructltra musical. Participaron del mismo 
15 estudiantes avanzados de composición musical. A cada participante se Je entregaron 9 
melodías (extraídas de Lieder de A. Webern), interrumpidas en puntos específicos de la forma 
para obtener intcrl'alos imp!icatil'os (i-i) (Kr111nlrm1sl, 1995; Schdlenherg, 1996), y se les 
pidió que compusiesen para cada una de ellas una buena continuación; una de dichas 
melodías se introdujo como distractor y se la descartó de los andlisis posteriores; las 8 
restantes preseHtaba11 i-i diferentes. Fi1111/me11tc se les pidió q11e eva/11ase1r wán buenas fueron 
sus realizaciones en conjunro en términos de Interés General (IG). Para cada melodía se tomó 
y analizó según el modelo I-R la primera nota realizada, con la wal se conformaba el ínter· 
va/o realizado para el i-i dado. Diferentes térnicas de análisis de resultados dieron soporte al 
11alor predictivo general del modelo (con todos sus predictores actuando conjuntamente), 
excepto para Jos i-i más pequetlos; asimismo se observó que el predictor RR no tuvo un 
alcance estadísticamente significativo. Finalmente, se introdujo una correlación por rango de 
Speannan entre los daros aquí obtenidos y los reportados por Thompson y col. ( 1997), la cual 
resulró altamente significatii·a; esro intlicaría, por un lado, que los principios implicativos 
modelizan los procesos a-A para diferentes momentos de la cognición de la superficie musi
cal;y daría menta, por el otro, del amplio rspectro de efectividad del modelo 1-R, en tanto que 
la formación musical espt·cijica en el dominio de la composición de miísica contemporánea 
no aft:ctoría el alcance predictil'O del modelo. 

P...i .. ~l\RAS CLAl'E: composición m11sical, musica contemporánea, expectación 
111elódico-illlt!n·1ílicc1, 111odc'lo Implic11ción-Rt!ali::ación. 

Introducción 

Expectación y cognició11 111wical. El 111odt!lo implirnción-realiznción pnra lo 
r:xpectncián 111c!Jdirn 

La expectación musical es un tópico de estudio que ha estimulado fuertemente la inves
tig~ció n. tanto teórica cnmo empírica, cuando menos desde la segunda mitad del siglo 

XX. En d plano teórico, el mismo Sl' plante::i formalmente como objeto de estudio a pan ir 
de los aportes realizados por L. Meyer ( 1956), ciuien vincula la expectación musical a la for
mac ión de respuesta.~ afectivas por parte del oyente frente a la música. A partir de los tra-
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bajos realizados por L. Meyer, E. Narmour { 1990, 1992 ) desarrolló su modelo lmplic;1ción
Realización {I-R), el cual postula la existencia de dos tipos de procesos de expectación, los 
procesos bottom-11p (abajo-arriba (a-A)), que ser[an congfoitos, y los top-down (arriba
abajo {A-a)), que estarían influenciados por el aprendizaje. Luego, los procesos a-A se pro
ponen como universales, aunque su ingerencia podría verse modificada por la de factores 
estilísticos aprendidos, i.e., por los procesos A-a de expectación musical (Narmour, 1990). 

De acuerdo a Narmour ( 1990, 1992), dos alturas sucesivas de una melodía forman un 
intervalo melódico (i-m); los i-m varían en el grado de cierre que expresan. Un i-m que no 
promueve una sensación de cierre se denomina intervalo implicarivo (i-i), y genera 
implicaciones melódicas. El próximo i-m, formado por la segunda nota del i-i y la siguiente, 
se denomina illtervalo realizado (i-r). El i-r no necesariamente debe satisfacer las implica
ciones precedentes; de hecho, las violaciones de las implicaciones producirían efectos 
estéticos y afectivos particulares (Meyer, 1956; Narmour, 1990, 1992). Así, el modelo 1-R 
describe la cognición melódica como una serie <le cierres, implicaciones y realizaciones 
(Krumhansl, 1995 ). 

Luego, los procesos a-A estarían compuestos por cinco principios gestálticos de organi
zación perceptual: el de dirección regisrral {DR), que indica que intervalos pequeños (~ 5 
semitonos (SI)) implican continuaciones en la misma dirección melódica, mientras que 
intervalos grandes{~ 7 ST) implican un cambio de dirección 1; el de diferencia intervcí/ica 
(DI) que postula que intervalos pequeños implican otros de tamaño simibr (del mismo 
tamaño± 2 ST si cambia la dirección, del mismo tamaño± 3 ST si no cambia). y que inter
valos grandes implican intervalos más pequeños (cuanto menos 3 ST más pequeños si la 
dirección cambia y 4 ST si permanece constante}; el de retorno registra/ ( RR), que se 
cumple cuando la segunda nota de! i-r es idéntica o similar(± 2 ST} a la primera de! i-i; el 
de proximidad (PR), según el cual el tamaño del i-r será ~ 5 SI; y el de cierre (CI) que se 
cumple cuando hay un cambio de dirección, un movimiento hacia un intervalo más 
pequeño, o ambas situaciones a la vez2 . El modelo así planteado tiene la ventaja de estar 
distribuido en variables cuantificables y, finalmente, empíricamente testeables 
(Krumhansl, 1995). 

Antecedentes en la im•estigación. Testeas del modelo l-R de expc:aoción mclódirn 

Estudios reciente.s han retomado los aportes hechos por l.. Meyer, indagando sobre los fac
tores intervinientes en la expectación durantl' la audición. Dichos ~studios han señalado 
que la misma estaría iníluenciada por patrones rítmicos o métricos (Iones, 1990}, la estruc
tura armónica y las jerarquías tonales correspondientes (Pineau y Bigand, 1997; Bigand y 
col., 1996), y por la estructura melódica y el tamaiio de los intl'r\·alos m~lódicos 

(Schellenberg, !996; Krumhansl, 1995; Cuddy y Lunney, 1995); estos últimos estudios han 
sugerido que tanto los procesos a-A como !os A-a propuestos por el modelo 1-R tienen un 
al to poder predictivo para describir los procesos perc~privos mcdiantc los cuales los 
oyentes juzgan las alturas que continúan a un i-i. 

Estudios tendientes a evaluar la ingerencia de la expectacic\n cn dominios netamente 

productivos han sido reportados por Car Is en ( 1981 ), Unyk y Carlsen ( l 987) y Thompson y 
col. ( 1997). 

Carlsen (1981) presentó 25 intervalos diferentes como las dos primeras alturas de una 
melodía a un grupo de cantantes con educación formal de Estados Unidos de América del 
Norte, Alemania y Hungría, pidiéndoles que canten la nota que les parecía podría 
continuarlas. Unyk y Carlsen (1987) usaron un procedimiento equivalente sólo con músi
cos de los Estados Unidos. Los investigadores relevaron luego la frecuencia con la que 
fueron cantadas las distintas alturas de continuación. Si bien los estudios de Carlsen y Unyk 
no fueron intencionalmente diseñados para testear el modelo 1-R. el diseño empleado 
puede considerarse un medio valioso para hacerlo (Thompson y col., 1997); esto ha sido 
respaldado por Schellenberg ( 1996), quien reanalizó los datos provistos por Carlsen ( 1981) 
y Unyk y Carlsen (l987), encontrando que todos los predictores del modelo 1-R fueron 
significativos para su análisis. 

Thompson y (DI. ( 1997) realizaron una investigación en la que teste:iron el modelo l-R en 
una tarea de naturaleza compositiva. Los autores trabajaron con dos grupos de sujetos (con 
diferentes niveles de experiencia musical), pidiéndoles que compusieran una continuación 
para bs dos alturas (i-i) que ellos les entregarbn y que deberían considerar como las dos 
primeras de una melodía. Luego, analizaron la primera altura de cada realización (con la 
cual se conformaba el i-r) para estudiar el grado de acuerdo de las realizaciones de los 
participantes con cada uno de los principios a-A del modelo 1-R. Con excepción del 
predictor RR para los músicos con mayor formación, cada principio fue realizado con una 
frecuencia significativamente más alta que lo esperado por azar, lo cual da soporte al valor 
predictivo global del modelo. Finalmente, Thompson y col. estudiaron cuán bien los 
predictorcs combinados predecían los patrones de respuesta así como también la indepen
dencia de dichos prc<lictores. Para ambos grupos de sujetos todos los principios tuvieron 
un poder predictivo significativo, siendo DR el más sólido; asimismo, se observó que un 
13% de los datos pudieron haber sido sopesados por más de un predictor. 

F.I presente estudio continúa la línea de investigación desarrollada por Thompson y col. 
( 1997). Sin embargo. el diseño aquí empicado se diferencia de aquel utilizado por dichos 
autores al menos en tres aspectos: i) por proveer a los sujetos de todo un fragmento musi
cal como insumo de la tarea, con lo cual se testea el modelo 1-R en un punto diferente de 
una estructurJ melódica <lada, un punto ya avanzado de la misma. Esto supone la posibi
lidad de evaluar si el poder predictivo del modelo se ve afectado por la estructura específi
ca del discurso musical, i.e., por los conocimientos intra-opus que los sujetos pueden 
extraer de un fragmento musical dado; ii) por trabajar con materiales extraídos de pro
ductos musicales, lo cual otorga al diseño mayor validez ecológica al ser musicalmente más 
representativo (Krumhansl, 1995); y iii) porque se trabaja con un grupo de estudiantes de 
la Facultad de Bellas Artes - Uni\•ersidad Nacional de la Plata (UNLP) - alumnos de la Lic. 
en Composición Musical, carra;1 de grado fuertemente orientada a la producción de músi
ca contemporánea. Esto supone la posibilidad de evaluar la validez de !os supuestos del 
modelo en una pohlación de composit~res de dichas músicas. 
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Objetivos 

El primer objetivo del presente estudio fue evaluar el alcance predictivo del modelo 1-R en 
los aspectos en que este modeli7.a la cognición musical a partir de los procesos n-A de 
expectación, en relación con la superficie musical (i.e. , el nivel 110111 n nota del discurso 
melódico), y en el contexto de la producción de música contemporánea. El segundo ob_ieti
vo fue evaluar el poder de los predictores del modelo 1-R de manera independiente. 

Método 

Participantes 

Participaron del trabajo 15 estudiantes (N= 15) avanzados de la carrera Lic. en 
Composición, dictada en el Dto. de Música de la Facultad de Bellas Artes (UNLP). Los mis
mos se encontraban cursando el 410 año de dicha carrera y contaban con 5 anos o más de 
estudios musicales formales. Todo~ contaban con experiencia en la eje.:tKión en teclado. 

lvlateriales 

Se utilizaron 9 fragmentos musicab tomados de Lieder compuestos por Anton \Vebern 
(1921, 1923, 1924). Las melodías, originalmente para canto, pcrtenl'l'.l'n al período pre-se
rial del compositor (Op. 3, Op. 4 y Op. 15), de manera que son atonales pero no seriales, lo 
cual podría haber interferido con la prueba dada la alta predeterminación de la técnica 
serial. Las mismas fueron interrumpidas en un punto interno de sus estructuras que 
cumpliese con las condiciones necesarias para obtener i-i3. Uno de los fragmentos se intro
dujo como distractor para disminuir posibles efectos de halo entre los i-i resultantes, y se 
lo descartó de los análisis posteriores; presentaba una interrupción sobre una 51ª dism .. 
Para los fragmentos restantes, utilizados también por Krumhansl ( 1995) y Schellenberg 
{1996) en sus estudios sobre expectación musical en el dominio de la audición, los i-i 
obtenidos fueron los de 2da rn, Jf3 M, 61ª m (o su equivalente, la 5ta aumentada) y 7m3 M, 
tanto en sus formas ascendente como descendente (Figura 1 ). 

---J1 ·rr · ,,.. · -- -------- ·--- .. ·--· ~ - ::t.21" -- - q•---- - · • ... '"::.-+.--:--:: "•IM•Mn• ) - - · -~· '. ~ 
·rt:\7. ¡., ... ! · ; - --·-1;":-:f:_::~•::: ... ::=--: --'f.- - ::1:-;t.=-~t .. = -::¡= .. ______ - ·~- _ ... · 
-;: · , b· -' ~-\;;,;..--2· ··,J-. . -tJ __ . ·---- ... , _ _J _ _ ...... _. - -··-- - -· - r -

Proccdimic11tt> 

Figura 1. fragmento.~ melódicos utilizados para el análisis de resultados, 
tomados de Lieder de A. Webern. 

Se les piJió a los participa111<'s c1111ti11 11ar las mdo<lías en la forma en que ellos, como com· 
positores, considerasen más conveniente para establecer una buena continuidad; la noción 
de buena cont inuidad se definió como una b11e11a conducción de la línra, de manera tal que 
no se produi t.>r:i una ruptum o dimmti1111úfad entre la última nota dada y la primera rt'ali
zada (11.r.). L¡is melodías, anotad;is en una partitura, iueron provistas de a üna por vez en 
un orden aleatorio y distinto para cada sujeto. Se les proveyó de un teclado Roland E-16 
(modo Pi11110 I ·nlÍmero J /.) para tocarlas y escucharlas, probar posibles continuaciones, y 
favorecer un desarrollo enact ivo de la tarea; se les alentó a tocar todo lo que deseasen pro· 
bar. Se les informó que el interés estaba en lograr que la primera n.r. promoviese, de la 
manera en que ellos considerasen rn~ís conveniente, la continuidad de b línea, permitién
doseks sin l'tnbargo gencr;ir un pt>quefio fragmento melódico de continuación, de manera 
tal de reducir la distancia que podría existir entre la tarea experimental y su actividad com
positiva ~ot idiana. Cuando finalizaron la tarea se les pidió que evaluasen cuán interesantes 
consideraban que habían sido sus realizaciones; estas mediciones se rotularon como 
il11aés Gellt'ra! (IG). Cada sesión duró ;1proxinwclamente 70 minutos. 

Resultados 

Se analizó la primera 11.r. y l'l i-r dl' las produ<ciones finales proporcionadas por los partí· 
cipantes para cada i-i d<ido. Con los datos recolect~dos se evaluó el poder predictivo gene
ra l de los principios del moddo 1-R actuando en conjunto. Para es to se convirtió cada prin· 
cipin t'n una \'ar iahle rnditic:ad;1; l,1 coJifÍc<• C:Í(~n emple;1da fue la propuesta por Krumhansl 
( 1995), nonnalizándose l:i escal,1 de medición para todos los principios. -~e calculó el pun
taie total owrgado por el modelo a c~da i- r por rnda sujeto; se tomó la media de puntuación 
obtenida p11r cada sujeto para los ocho i-r y se la cmnparó con los valores de !G propor
cinn;1dos p11r los sujt:ICls para sus reali7;1cion1·s Para est;1 operación se efectuó un Test t par;i 
muestras pareJdas. No se observaron Jifl'rL'ncias signiticativas entre unos y otros valores. 

P;ira un an;ilisis m;ís cle t ~ llado de la información, los resultados obtenidos mediante la 
rnantiticación <le los prcdic tore~ s t ' <rnalizarnn por separado para cada i-i dado. Para esto 



se realizó un 'fost tque comparase las puntu;iciones otorgadas por c:l mo(klo l-R a cacla i-r 
por ~ada sujeto para cada i-i con la puntuación esperada por azar tomada como vJlor tes
tigo. Los resultados, indican que los i-r por los sujetos para cada i-i obtu\•ieron una pun· 
tuación significativamente superior a ta esperada por azar, excepto para los i-i más 
pequeños, los de 2da m (Ver Tabla 1). 

ASCENDENTES DESCENDENTES Tabla l: Intervalos implicari1·os dados 

2da menor n.s. 

3'" mayor* 

6t4 menor _ _.. 

7m• mayor*** 

JCª mayor..,,,. 

6t<i menor* 

7ma mayor*-

Significlncia estadística para el Test r: 
• ~ < 0.03, ••• p < 0.001 

Luego, se calculó el porcentaje de las n.r. que concordaron con ca<la uno <le los prcdictores 
del modelo l-R; el predictor CI se dividió en sus dos componentes. Dichos porcentajes se 
contrastaron con los esperados por azar en el rango de dos octavas estimados por 
Thompson y col. ( 1997). La prueba de Ji cuadrado aplicada por separado para cada pre<lic
tor indica que, con Ja excepción del principio de retomo regi~tml, todos los 1.mdictores 
fueron realizados un número de veces significat1varnenk mayor que el esperado por azar 
(Ver Tabla 11). 

Porcentaje de reali:iadones que cumplen con 

cada principio implicativo del modelo 1-R 

Principios lmplicativos Porcentajes obtenidos Estimación de porcentajes 
por los sujetos esperados por azar 

Dirección Registra! 66,00** 50,00 

Diferencia lncerválica 61,66** 47,00 

Retorno Registra! 20,80 n.s. 20,00 

Proximidad 70.80** 44,00 

Cierre (cambio de dirección) 66,00** 52,00 

Cierre (movimiento hacia un 
intervalo más pequeño) 63,33** 21,33 

1 

1 Significación estadística para Ji cuadrado: ** p < O.O 1 

1 Nota: los porcentajes esperados por azar fueron tomados de Thompson y col. ( 1997). 

Tabla lI 

Finalmente, dado que se observó que los porcentajes de realización <le los predictorcs del 
modelo l-R por los participantes del pre.sen!<' estudio fueron semc>ii1111es a los r~port~tdos 

por Thompson y col. ( 1997) p;ira !o~ mús irn~ (IHl 111<1;or 11Í \TI dl' forma(i{111 mus icil, se 

realizó Ull<l (Orrdación por rango Je Spcarman entre tas respuestas dadas por uno y otro 
grupo para c\'aluar si eran similares. Los grupos de sujt'los mostraron una correlación 
altamente signiti(ativa (p < 0.001 ). 

Discusión 

Los objetivos del pre.sente estudio fueron los de evaluar la validez predictiva del modelo I
R (Narmour, 1990, 1992) de expectación melódi..:;1 en tare;:is de naturaleza compositiva. Si 
bien se utilizó un diseño experimental similar a los utilizados en otras investigaciones en 
expectación musical (Thompson y col., 1997; Schellenberg, 1996; y Krumhansl, 1995), se 
procuró lograr una 1•alidez ecológica suficiente como par;1 generar un entorno que redujese 
la distancia que podría existir entre la sesión experimental y la actividad compositiva 
cotidiana desarrollada por los participantes. Así, se propuso una tarea que cumpliese con 
los diferentes atributos de la práctica compositiva identificados por Younker (2002) y se 
tomaron por materiales fragmentos musicales reales. Si bien algunos participantes comu
nicaron que una producción más lograda requeriría más tiempo y dedicación, ninguno 
informó estar incómodo con la tarea planteada. 

El análisis re:ifüado para evaluar el poder predictivo general de los principios del modelo 
1-R actuando en conjunto no arrojó diferencias significi'tti1·as mire los valores que el mo
delo otorgó a los i-r por los sujeto.~ y los que estos les adjudicaron como IG. Esto sugiere que 
los principios propuestos por el moddo l-R tendrían un poder predictivo global sobre las 
tareas de producción melódico-interválica. Sin embargo, es probable que la medida JG 
otorgada por los participantes no resultara descriptiva de la buena continuidad provista 
por la 11.r. .sino de la calidad de la realización en general. 

La diierencia significati1•a ohscrvada entre las puntuaciones que obtuvieron los sujetos 
para cada i-i y la que el modelo 1-R cuantificado otorga esperada por azar valida el poder 
predictivo general del mismo, excepto para los i-i más pequeños, los de 2da m. Esto sugiere, 
por un lado, que los principios imp!icati1'os propuestos por el modelo I-R tienen un poder 
predicti\'O significativo para la mayoría de los i-i en una tarea de producción de música 
contemporánea; y, por el otro, que al menos uno de los predictores del modelo l-R no es 
efectivo para los i-i más pequeños. Estos resultados concuerdan con los informados por 
Cuddy y Lunney ( 1995) quienes ohservaron que el predictor DR sólo era efectivo para los 
i-i graneles, ya que los i-i pequeños no implicaron dirección registra! alguna. 

Los resultados obtrnidos del análisis por separado de cada principio validaron el alcance 
pr~di(livu de los misrnos , ..:xcqito p;1ra c:l prL·diClor RR. Estos resultados se corresponJen 
con los reportados por Thornpson y col. ( 1997) para el grupo de sujetos con mavor forma
ción musical , !o cual podría indicar que dicho predictor tal y ~orno es propuesto por 
Krumh;insl ( 1995) no es eficiente par;1 predecir las tareas dt' producción musical que impli· 
can gl·ncrar conti11uidad melódica. Sin embargo, esta situación podría explicarse atendien
do a! hecho de qur el <.1ka1Ke prcdictil'o Jd principio r<torno rt'gistml implica el cierre de 
la estructura involucrada, dando lug:ir a figuras arquetípicas del tipo 11/111 o abal (Narmour, 
1992.L En <'Sle s~ntido, el prcdicwr sugiere el linal de un diseño~· no la continuidad del 
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mismo, con lo cual su rol está en contradicción con la lar~a demandada tanto a los part ici
pantes del presente estudio como a los del de Thompson y col. ( 1997). Esta discrepancia 
entre la idiosincrasia del predictor RR y la de la tarea solicitada podría ser la causa por la 
que el mismo no fue significativamente efectivo para predecir las re:ilizacion~s. 
Sintomáticamente, Krumhansl ( 1995) informa que el predictor RR debería ser modificado 
para incluir rangos más amplios de diferencias de alturas. Los resultados aquí obtenidos 
dan soporte a dicha propuesta. 

Finalmente, la correlación observada entre las frecuencias de realización de los predictores 
del modelo I-R por los participantes del presente estudio y las reportadas por Thompson y 
col. (1997) para los músicos con mayor formación musical indicaría que el poder predicti
vo del modelo no necesariamente se ve afectado por la estructura específica del discurso 
musical, i.e., por los conocimientos intra-opus que los sujetos pueden extraer de un 
fragmento musical dado. Asimismo, la correlación entre las muestras Je uno y otro 
estudio, provenientes de poblaciones socio-culturales diferentes, podría dar soporte a la 
hipótesis propuesta por Narmour ( 1990) según la cual los procesos a-A implicarían 
facultades cognitivo-perceptuales innatas y universales, a modo de un código genético de 
procesamiento de la altura. Sin embargo, Pearce y Wiggins (2004) han puesto de m3nifiesto 
que los resultados favorables obtenidos por las diferentes investigaciones que han 
sometido a prueba al modelo 1-R pueden deberse al hecho Je que la expectación melódica 
podría ser el resultado de un aprendizaje estadístico por inducción de regularidades tanto 
intra como extra-opus de las músicas a las que los sujetos están expuestos. En este ~entido, 
los patrones de expectación aquí reportados podrían ser explicados de manera más 
parsimoniosa como estructuras cognitivas resultantes de la interacción entre mecanismos 
de aprendizaje innatos y las estructuras de las músicas producidas y/o circulantes en una 
cultura dada, en este caso, la música contemporánea occidental, la cual conforma un 
repertorio frecuente para los participantes del presente estudio. 

Conclusión 

Los resultados obtt>nidos en el presente esrudio indican que !os principios impli.:ativos 
!86 propuestos por el modelo 1-R para la expectación melódico-interválica en el nivel de la 

superficie musical tendrían, considerados en su con_iunto, un poder predictirn significativo 
en tareas de producción de música contcmpor;ínea como las aquí reportada~, l'Xccpto para 
los ¡.¡más pequeños. Luego, el aná lisis por separado de cada ¡>rincipio 1·ali<ló el alcance 
pr~dictivo de los mismos, excepto para el <le rctar110 r.:gistral, lo cual podria explicarse por 
la discrepancia existente entre la idiosincrasia de t'ste último y la de la tarea solicitada a los 
participantes; estudios posteriores deberían avanzar sobre la posibi lidad Je introducir en 
dicho predictor - y/o, de resu ltar per tinente, al modelo en general - las modifrcaciones 
necesarias a los efectos de potenciar su poder predictil'o frente a l:ls tareas de produi:ción. 
Finalmente, la correlación observada entre los datos aportados por los part ícíp:mte.~ del 
presente estudio y aquellos equivakn<es reportados por Thompson y nil. ( l<J97) ind icaría, 
por un !:ido, que los principios implioti\'os modelizan los procest1s .1-,\ para Jifaente.s 
momentos de la cognición de la superficie musical; y d:irí:i r ucnta, por d ot ro. Jd amplio 

cspcc\ro Je ef~divid;1d J el modelo l·R., rn tanto que la formación musical ~specí~c~ en el 
dominio de la composición de música contemporánea no afectaría el alcance> pred1C11vo del 

modelo. 

~· 

t El inl~rvalo de 6 ST es wnsidcradn un umbral en el que las fuerzas de los procesos implica-
1ivos resultan semejantes (Kru111h:111.\I, 1995 ). 

2 Cabe señalar que los cinc(i principios arriba s.:fü1k1dos no fueron enunciados explícitamente 
por E. Narmour, pero cuen1:1n con su aval como representativos del modelo 1-R (ver 
Schellenhcrg. 1996). 

3 Para una descripción breve pero dcialbtb Je dichas condiciones véase Krumhansl ( 1995). 
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A teoria na prática: modelos cognitivos 
e performance de música tonal 

Angelo Martingo 

Faculdade de Ciencias Socia is e HLlmanas, Un iversi<ladc Nov;i de Lisboa 

RESUMO: Esta comurticarao tem como objecto a dinámica e a agógica na interprctariio e 
perceprao de música tonal. A partir da pesquisa empírica existe/lle, é evidenciada uma 
íntima re!artio entre desvios expressivos e cslrutura musical na interpretar;üo de música 
tonal. Por oucro lado, a redurao hierárquica elaborada por Lerdahl e fackendoff (1983) que 
parece sustentái•el como base de compreensáo dos desvios expressivo.< na interpretar;iio, 
revela-se menos eficíentr como no que concerne el perccpílio da coercncia e expressi1•idade da 
estrutura global. Assím, se do ponto de vista i11terpretativo a expressi11idade parece rmentar 
1111 i11teriorizaíiiO da estrutura musical, rcmctí!lldo-110s pam a racio11alidade e conve11óo11a
lizaídO dos meios expressivos, do ponto de vista da perceNtio a supc~fícic music{l/ parece 11111 

facror mais determinante na coeréncia e expressividade das obras. 

lnlroduFio 

º
-~ estudos em performance tem produzido result;1dos muilo sistemático.~ no que se 
refere a produ<;ao e percep~Jo de demento.\ expressirns,sen<lo propósit ll desta l\ll11U · 

nica~ao apresentar urna anális<' comparativa dos dados relatírns 3 din;\mica, qu~ consiste 
nos desvios em rela~ao a urna intensidade constante, e da agógica, que consiste nos dcsvios 
em re!ai;ao a urn tempo mctronómico. Assim, 1e.~ult1<lo~ parct:lan.:s tfa produ~«!o e: per
cepqao da dinámica e agógica sao expostos na primeira parte. Na segunda parte sjo apre
sentados modelos em que estes dados sao sistematizados e tina!mente, a disc:ussao de 
resultados apresenta resultados que infirrnam, do ponto de \'ista da percep.;<io, a estreita 

liga.;ao entre estrutura e expressividadc para que apontam os estudos com intérpretes 
expostos na primeira e segunda p;mes. 

Estudos em agógiet1 e dimhnirn 

Sao expostos nesta sec,ao os resultados relativos a produ~iio e percep,ao de agógica e 
<linitmic;1. Os rstudos de performance cm agógica sáo apresentados primeiro, nesta secc;ao, 
aoque se seguemos resultados essencíais relativos a dinamica (seo;ao 2). 

Os estudos com enfoque na agógica tem produzido resultados que apontam para urna 
estrcita rela~ao entre desvios expressívos e níveís diversificados de estrutura musical, corno 
seja a métrico, o fraseado e tt'mpo global. Clarke ( 1985), por exemplo, investiga a rela~ao 
entre agógica e microestrutura rítmica. Para o efeito, posiciona o inicio de urna mesma 
melodía em dez contextos métricos diferenciados (cada urna das seis posi~oes possíveis 
num compasso % e cada urna das quatro posii;cies possíveis num compasso 24). Dos 
perfis agógicos resultantes da execu~ao da melodia, Clarke (l 985:213s) concluí que a 
posicionamento métrico mais forte corresponde urna maior dura¡¡:ao e vice-versa. Verifica
se a inda o alongamento dr notas que frnalizam grupos rítmicos ou de notas que antecedem 
not<is harmónica ou metricamcnte importantes (Clarke 1985:215). 

Repp ( 1990) nao só confirma es tes resultados corno avarn;a também urna estreita rela~ao 
entre agógica e tempo global (Repp 1994). Para investigar a rela~ao entre agógica e tempo 
global, Repp ( 1994) solicita dois pianistas a executar duas pe~as a tres tempi diferenciados 
- o tempo habitual, mais rápido que o tempo habitual, e mais lento que o tempo habitual. 
Verifica-se, de acordo com Repp (1994, relatado em Repp 1995:41 ), que, embora os perfis 
agógicos obtidos nos tres rempi fossern globalmente ídenticos, a amplitude dos desvíos 
produzidos no tempo habitual é comprimida quer no tempo rnais rápido quer no tempo 
mais lento. A~sim, no tempo mais rápido que o habitual a dura\ªº das notas mais longas é 
comparati1•amentc menor e, inversamente, a um tempo mais lento que o habitual a dura\áO 
das notas mais curtas é mais alongada que a das notas mais longas,sugerindo Repp (1994, 
relatado em Repp 1995:43), que a amplitude do perfil agógico se correlaciona como tempo 
global. Repp ( 1995) testa aínda es tes resultados a partir dJ percep,ao. Para o efeito, sao 
produzidas vcrsócs de duas pc~as cm que se varia independentemente o tempo global e 
amplitude do perfil agógicn. Verifica-se, de acurdo com (Repp 1995:54), que sao preferidos 
pcrfis agcígicos corn menor amp!itude a tc111pi mais dpidos e perfis agógicos de maior 
amplitude a rc111pi mais lentos. 

Além do ritmo e do t<'mpo, n ml•atn e o ritardc111dn t~m também recebido interesse na 
pesquisa rdati va it agtigica, [(·ndo Palmcr ( 1992), Rt•pp ( l 992h), e Sumlberg e Verrillo 
( 1980) aprcscntado significativos contrihutos a compreensao <lestes fenómenos_ 

Sundherg <' \'t"rrillo ( 19X0:774) prnduzem do.1 prírneiros resultados no estudo do ritardan-
1lci, lendn veril.1cidn que n rit;ml.111dn pr;1tic;1dn nn fin,11 das obras obserrad~1s olwdece a 
um sislt:rn<ítiw decréscimo linear do tempo. Kronnun e Sundberg ( 1987) bem como 
Frihag r' Sundherg ( 1999) avan<;am a hípólc'se d;1 naturalidade deste fenómeno decorrer 
da a11;1lo~ia com <1 des<Kl'lera~·;io ptiiticada no final de uma corrid3. Sundberg e Verrillo 


